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Toda la seguridad está aquí 

28/09/2014 

La justicia es sólo para aquellos que vienen sirviéndome, como forma de 
pago a los que han estado haciendo Mi Voluntad, fuera de él, el diablo es el 
que va a hacer lo que está haciendo, los fornicarios, que todo está bien, 
pensando que con ellos,  pero Yo lo veo todo, no se moverá una sola paja 
para dar perdón. El momento se está acercando es de un grande dolor. 
Sabiendo que me acaba de dejar. Las profecías que fueron dejadas, se 
cumplirán tan pronto. Así que Mis hijos, las pequeñas perturbaciones que 
vienen te molestando, tan pronto no habrá más. Estoy a tu lado, no hay 
necesidad de tener miedo. Que Yo Soy tu Salvador, el diablo me persiguió 
hasta el último minuto. Ahora, imaginen usted, hijos Míos. Sabiendo él que 
ninguno de ustedes se perderá. Confíen en este que viene Sirviéndome, 
porque junto Estoy, sin salir de cerca, porque quiero ver a uno que Me hace 
todo sin quejarse. Pedro II, desde el momento en que llamé para servirme, 
la honestidad continúa siempre. Así que les pido a todos ustedes: no te 
rindas, sean firme como una roca. Toda la seguridad está aquí, rodeada de 
ángeles a esperar por Mí, porque en muchos lugares ellos no estarán más 
por falta de respeto hacia mí, pero aquí sí, puedo ver cómo todos me tratan 
con respeto. Y es esto que me satisface saber que todavía tengo hijos que 
me vienen adorando como siempre. Entonces solo tengo que agradecer la 
paciencia que ha tenido conmigo esperarme. Ustedes son Hijos de la Luz, el 
resto se ve comprometida con mi propio enemigo, por eso está casta de 
demonio vienen invadiendo toda la tierra con sus actos diabólicos. La 
suciedad es tanto que incluso los más pequeños que vienen naciendo, la 
mayoría han sido contaminados con el virus de la muerte, que son frutos a 
podrecidos en el vientre de su madre que ya no Me pertenece. 

Jesús de Nazaret y Pedro II 
 

 

  


